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' T U R Q U IA .

Constantinopla i .®  de octubre.

Esta capital ha gozado en este verano 

de bastante sosiego y  tranquilidad, porque 

la mayor parte de los genízaros, que eran 
los que por lo regular movían los alborotos, 

están en el exército, y  porque el gran Se­

ñor Mahmud se hace amar de todo el mun­

do por su adhesión á los usos y  costumbres 

antiguas del imperio, y  porque de ninguna 

manera piensa hacer innovaciones en ningún 

ramo de la administración pública. Los par­
tidarios que tiene la Francia en nuestro mi­
nisterio van recobrando visiblemente sn an­

tigua influencia en los negocios. E l emba- 

xador de Inglaterra no ha podido lograr del 

divan los privilegios que solicitaba, y  no 
será extraño, según lo que se vV, que el 
gobierno turco consienta en adherir al sis­

tema continental de la Europa contra los in­

gleses. Los rusos no han hecho aun grandes 

conquistas por la parte del Danubio; sí bien 

la plaza importante de Ism ail, que esperá­
bamos se resistiera por mas tiempo, ha capi­

tulado y  caido en poder de ellos sin haber 

sufrido un sitio formal. Esperamos que el 

gran v is ir , que se ha situado con su exército 

entre Andrinópolis y  Silistria, contendrá los 
progresos ulteriores de los enemigos. E l 

exército turco ha recibido de las provincias 

de Asia refuerzos mui considerables, y  en 
especial de caballería, y  sus tropas pelean 

con gran valor quando no tienen que lidiar 

contra fuerzas mui superiores. Lo que real­

mente debilita el poder de la Puerta, y  per­

judica mas que todo á sus intereses, son

i
las enemistades entre los baxaes, y  sus tra­

mas ó intrigas para derribarse unos á otros. 
Mustafá Bairactar ha sido el único que con 

su severidad y  energía ha sabido tenerlos á 
raya durante su ministerio.

E l Egipto está enteramente tranquilo, 

y  la ciudad de Constantinopla trae de esta 

provincia los víveres de toda especie que 

necesita. Los wechabitas están todavía po­
sesionados de casi toda la Arabia , inclusas 

las ciudades santas de Meca y  Medina. E l 

baxá de Bagdad se ha visto mui apurado 

para haber de contener los progresos de es­
tos enemigos, y  para oponerse'á las conti­
nuas incursiones que hacen por el lado de 

Bassora. Mientras que la sublime Puerta 

tenga ocupadas sus principales tropas en la 

guerra contra R usia , le será dificil poder 
tomar medidas enérgicas contra los wecha­
bitas, enemigos eternos del islamismo.

P R U SIA .
Berlín de octubre.

E l conde de G oltz, ministro de Estado 
y  de Gabinete de S. M ., ha llegado á esta 

capital de vuelta del viage que habla hecho 
á Königsberg,

E l conde de Saint-Marsan , embaxador 
de Francia, di<5 aqui el 28 del corriente una 

gran función, con motivo del restablecimien­
to de la paz entre Francia y  Austria. To­

do el cuerpo diplomático y  las autoridades 

civiles y  militares de esta capital asistieron 
á esta función, I3 qual concluyó con una 

cena espléndida y  un baile mui brillante 
qne duró casi toda la noche. Los emplea­

dos en la embazada austriaca asistieron 
también á esta flesta.
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A U S T R IA .

Viena 2^ de octubre.

Se asegara que el Emperador 3e Aus^« 

tria ha nombrado al príncipe de Schwar­

zenberg su embajador en Paris en lugar 

del conde de Metternich, nombrado minis­

tro de Negocios extrangeros. E l príncipe 

de Schwarzenberg era antes de esta última 

guerra embaxador de Austria cerca de la 
corte de Pctersburgo.

A  pesar de la extenuación de nuestros 

fondos públicos, el Emperador, viramcnte 

conmovido de la triste situación de los pen­

sionados |del estado, víctimas del descré­

dito del papel-moneda, acaba de mandar 

que se les pague otra vez el último trimes­

tre que se les habia ya satisfecho.
D el j r .  En la gazeta de esta cindad 

de hoi se ha insertado un artículo conce­

bido en estos términos:
„  E l príncipe Juan de Lichtenstein ha 

vuelto al exército. E l conde de Bubena ha 

vuelto á entrar en su antiguo empleo de di­
rector general de remontas. E l mariscal 

conde de Bellegarde está en Teschen. E l' 
conde de Saurau ha sido nombrado minis­
tro de Gabinete, y  tendrá dos adjuntos, que 
son los señores ZichI y  Baldacci, lo qual 

contribuirá sin duda á disminuir la influen­

cia del nuevo ministro de Negocios extran- 

geros el señor de Metternich. ’
En virtud de una orden de S. A . el 

príncipe de Neufchatel y  de W agram to­

dos los oficiales generales y  demas indivi-r 

dúos del exército francés de Alemania, que 
no tengan despachos ó cédulas de servicio, 

deberán salir hoi mismo á mas tardar de 

Viena y  de sus arrabales, y  marchar á 

Strasburgo.
La corte de Austria se ha vestido de 

lu to , el qual durará seis semanas, con mo­

tivo del fallecimiento de la archiduquesa 
María Ana, hermana del Emperador Fran­
cisco II . Esta princesa vivió muchos años 

en R om a, y  en el actual habia salido de 
aqui para Hungría, donde ha residido en 

el palacio de Ncudorf cerca de Temeswar.

Sus exáqoias han sido celebradas en Bada 

con gran pompa.

Se asegura que no tardará en salir de 

aqui para Paris el príncipé"’de Sehvií'arzen- 

bcrg, nombrado embajador de Anstrta cer­

ca de S. M . el Emperador Napoleón.

B A V I E R A .

Munich JO  de octubre.

Según las últimas cartas que acaban d e  

recibirse del qnártel genérál de H a ll, los 

insurgentes tiroleses han pedido una sus­

pensión de hostilidades, declarando que es­

taban prontos á entregar las armas, y  qu« 

iban á enviar diputado« á S. M . y  á $. A . I . 

«1 virei de Italia para solicitar el perdón y  
asegurarles de su entera sumisión. Para dat 

pruebas de la sinceridad de sus disposicio­

nes, los'insurgentes han evacuado las inme­

diaciones de Inspruck, y  restablecido las 

comunicaciones con Scharnitz; ofreciendo 

igualmente dexar libres las comunicacto:ies 

con la Italia por el camino de Brenncr, y  

entregar los prisioneros que tieneu en sa 
poder.

W IR T E M B E R G .

Stuttgardt i . °  de noviembre.

E l mercurio de Suabia contiene un ar­

ticulo de Lucerna, que dice en sustancia 

lo siguiente;

„  La culpable correspondencia é íntima 
unión que algunos individuos domiciliados 

en Suiza han tenido con los insurgentes det 

Tirol y  del Voralberg, están en el dia 

completamente probadas por confesión del 

doctor Schneider y  de otros gefcs de los 

insurgentes.

,,Se  asegura qne S. M. el Emperador de 

los franceses, como mediador que es de la 
confederación helvética, ha hecho saber es­

to al landamman, pidiendo una pronta y  

completa satisfacción , y  el castigo riguroso 

de las persooas acusadas de este delito con­

tra la neutralidad de la Suiza. En conse­

cuencia de una exhortación del landamman, 

los gobiernos de varios cantones han comeo-
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!ia^o i  hscef las pesquisad mas severas para 

castigar á todos los reos, y  mostrar en esta 

Ocasión importante el deseo que tienen los 

suizos de cumplir con todos tas deberes.”
£Í¡¡ ■- ‘ •L-

•M G R A N  B  R  E  T  A  Ñ  A./*.

.. , Lóndres Xo de octubre.

E l día 27 hemos recibido por la mala 

de Lisboa noticias de la mayor importan­

cia. Ya hemes hablado de la necesidad que 
habia de reiirar todas nuestras tropas de las 

fronteras españolas y  portuguesas. Los es­

tragos qoe han causado Jas enfermedades, 

mas terribles todavía que los de la espada 

del enemigo, han disminuido considerable­

mente nuestras legiones, y  sus progresos 
han sido tales, que no se ha podido conser­

var per mas tiempo nuestro campo en los 

lugares pantanosos de la Extremadura. N o 

intentamos averiguar por qué se habia es­

cogido una posición tan funesta ; basta de­

cir que la retirada del enemigo hácia el cen­

tro de España no ha podido empeñará lord 
Wellington á seguirle los pasos , y  que en 
las circunstancias en que se encuentra el 
noble lord , ha tenido por conveniente , pa­

ra salvar el exército, hacer un movimiento 

retrógrado hácia Santaren en la orilla sep­
tentrional del T a jo , y  á 35 millas de la 
capital del Portugal. Santaren está situada 
sobre una alta colina, y  cercada de un país 

fértil en trigo, vinos y  aceite. Lord W e­
llington ha ido delante del exército, y  ha 
llegado ya á Lisboa. La artillería gruesa se 

ha dirigido también hácia aquella ciudad.

Y a hemos dicho, y  repetido muchas ve­

ces, que el lord Wellington ha estado gra­

vemente enfermo. Las cartas que acabamos 

de recibir confirman esto mismo; pero tene­

mos también la satisfacción de saber que 

aunque S. S. ha quedado mui débil de' re- 

sult.is de su enfermedad, podrá sin embar­
go restablecerse enteramente. Se nos dice 
que el gobierno y  los amigos de lord W e­
llington no h..bian tenido noticia ninguna 

de la im,posibilidad en que estaba el lord de 
desempeñar las funciones de su cargo; pero 

no podemos meuos de creer que se ha he-

. ’ ■ 491
eho estudio en ocnltárnos el verdadero es­

tado de nuestras fuerzas en España ; y  esto 

de una manera incompatible con la franque­

za y  fidelidad que la nación tiene derecho 

á esperar de las relaciones que publica el 

gobierno, y  qtre ciertamente merece. Pare­

ce que los ^últimos pliegos recibidos ayef 

mañana hablan ya^de que. las tropas estao 

restablecidas de la enfermedad epidémica 

de que se hallaban atacadas ; y  ís de notar 

que no se nos ha hablado de las fiebres ma­

lignas y  pútridas,que han hecho tantos es­

tragos en nuestro exército, hasta que se 

nos ha podido decir que iba cesando ya el 
contagio.

He aqui el extracto de algunas cartas 

particulares.

Lisboa 1  de octubre. „ E n  el exército 

no hai novedad nitiguna : su quartel gene­

ral permanece todavía en Badajoz. Lord 

Wellington está ya restablecido de su en­

fermedad peligrosa; lo aguardamos aquí do 

un momento á otro, y  se asegura que ten­

drá parte en el gobierno de Portugal, E l 

exército tiene víveres y  vestuario; pero los 
hospitales de E lb a s , de Badajoz y  de las 

otras ciudades vecinas están llenos de en­

fermos, pues se cuentan mas de 5 9  solda­

dos atacados de la fiebre.
,, Acaban de llegar i  Lisboa machos sol­

dados heridos en la batalla deTalavera. E l 

regimiento 27.® de infantería ha .«alido ds 

esta ciudad para incorporarse con el exérci­
to ; y  te cree que el i .®  de dragones, qoe 

ésfá en Belen, tomará al instante el mis­
mo camino.

,,Los esqueletos de los regimientos 83.® 

y  87.® forman en el dia la guarnición de 

Lisboa ; y  entre los dos no tienen mas que 

4 )0  hombres.”
Lisboa ro de octubre. ,, E l general lord 

Wellington ha llegado aqui ayer ; fue reci­
bido por los generales B^resford y  Slades, 

Mr. W i.lers, el almirante Berkclei y  otros. 
E l pri ler regimiento de dragones, los regi­

mientos 83.® y  8t.® de infantería, los cuer­
pos ce caballería é infantería del comercio 

de Lisboa, la milicia y L  guardia de poli­
cía se pusieron sobre las armas. Se dice quv
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S. S. va á ser nombrad© presidente de la re­

gencia.
, ,  Parte del exército ha llegado á Santa- 

ren , en donde va á establecerse el qnartel 

general. E l general Sherbroke tiene el man­

do del exército por ansencia de lord W e- 

Hington.”  ( M orning-chrm icle.)

IT A L IA . A

Milán de octubre.

Habiéndose juntado ayer el senado á 

las dos de la tarde, un correo de Estado le 

entregó la carta siguiente del príncipe virei» 

en la que venia incluido el tratado de paz 
ajustado entre S. M. el Emperador de los 

franceses, Reí de Ita lia , y  S. M. el Em ­

perador de Austria.
,, Senadores!

„ M e  apresuro á enviaros el tratado de 
paz ajustado entre S. M . el Emperador de 

los franceses, R eí de Ita lia , y  S. M. el 

Emperador de Austria. Este tratado es no 
nuevo beneficio debido á las victorias y  al 

genio de nuestro Soberano) y  que sin du­

da excitará nuevos sentimientos de gratitud 
y  de reconocimiento en el corazón de to-' 
dos los súbditos de S. M. , y  particular­
mente en el de sus pueblos de Ita lia , que 
por este tratado quedan para siempre pre­
servados de esas agresiones injustas é inopi­

nadas de las que la última guerra ha dado 

á las naciones el primero é indudablemen­

te el último exemplo.
„ Y  no dirigiéndose á otro fin esta carta, 

ruego á D ios, senadores, que os tenga en 

su santa y  digna guarda.
„V ien a 26 de octubre de 1809. —Fir-^ 

m ado, E ugenio  N apoleón.”

E SP A Ñ A .

M adrid  5 de diciembre.

Desde que S. M. ha vuelto aqui d* la

V-

campaña que ha terminado con la batalla 

de Ocaña, se ha notado una gran mudanza 
en los espíritus. Ha sido inmenso el con­

curso de ciudadanos de todas clases que ha 

asistido á la parada que ha habido el dia 

del aniversario de la coronación de S. M . 

el Emperador: las gentes acudían á este es­

pectáculo 'con una afición que no hablan 

mostrado ¡goal hasta.,ahora.
E l ministro de Dinamarca ha dado en 

su casa un baile mui brillante , el qual ha 

sido mui concurrido. E l mariscal duque de 

Dalmacia, mayor general, ha dado una 

gran cena, á la qual han sido convidadas 

las personas mas distinguidas de ambas na­

ciones. E l duque de Campo-Alange , caba­

llerizo m ayor, el señor de Azanza, minis­

tro del R E I , y  otras muchas personas de 

distinción han dado igualmente funciones 

en sus casas, y  han sido también mui con­

curridas.
A  la que dio ayer S. E . el señor conde 

de L aforest, embaxador de Francia, ha 
asistido un crecidísimo número de personas 

principales, y  entre ellas muchas que des­

de el principio de las turbulencias de la Es­

paña hablan guardado hasta ahora la mayor 

reserva y  circunspección.
Por la alegría que se nota en todos los 

semblantes se conoce que aun los mas tími­

dos hau dexado ya de temer. La victoria 

alcanzada en Ocaña el 19  del mes anterior; 

la retirada precipitada hácia Portugal del 

exército ingles, que el mismo dia 19  se ha­
llaba en Truxillo ; la derrota del exército de 

Extremadura, q u e, abandonado á sus solas 

fuerzas, ha sido batido el aS en Alba de 
Tormes, son sin duda las causas que han 
producido esta feliz mudanza, y  restituido 
á todos los habitantes de la capital la liber­

tad de entregarse á sus verdaderos senti­
mientos.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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